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TEMA - Arte del Islam

1. INTRODUCCIÓN: Contexto histórico-geográfico y cultural general.
· En el siglo VII, en la actual Arabia Saudí surgió una de las confesiones monoteístas más influyentes de todos los tiempos: el Islam. La nueva religión, predicada por el profeta Mahoma y plasmada en el texto sagrado del Corán, supuso, además de una doctrina religiosa, una forma de vida que se extendió con extraordinaria rapidez a partir del año 622 D.C,(año de la “hégira”) por Asia, África y Europa.

· El arte islámico está condicionado por la religión, que es su razón de ser. La nueva fe originó un arte singular, caracterizado por su capacidad de absorber y reinterpretar el lenguaje artístico de las culturas con las que el Islam entró en contacto a través de su expansión territorial. Este arte alcanzó un gran refinamiento, lleno de matices decorativos, y aportó interesantes soluciones ornamentales a la historia de las formas.

· Condicionamiento geográfico

· El Islam surge en la península arábiga, situada en el extremo del Mediterráneo y en la puerta de Oriente. Era un territorio privilegiado desde el punto de vista comercial, pues por él pasaban las más importantes rutas mercantiles de la antigüedad. El control de estas rutas por parte de los musulmanes favoreció de forma extraordinaria la expansión del Islam y, con ella, la asimilación de las distintas culturas con las que la nueva religión entró en contacto. Este hecho caracterizó la singularidad de unas formas artísticas que recibían e incorporaban a su lenguaje las más diversas aportaciones.

· El papel de la cultura islámica sería durante siglos el de mediadora entre Oriente y Occidente, introduciendo en la Europa medieval influencias orientales y a la inversa. 

· Avances científicos e ingenios industriales (como todos los relacionados con el agua),

· Novedades literarias, materiales y técnicas artísticas se conocieron gracias a las relaciones intercontinentales que protagonizaron los musulmanes. 

· En este sentido, fue fundamental para la cultura europea occidental el papel que el Islam jugó durante la Alta Edad Media de salvaguarda del saber de la Antigüedad clásica, mientras en Europa occidental, sumida en una larga crisis, se olvidaba este importante legado.

· Esta situación era impensable a principios del mismo siglo VI en un pueblo constituido por tribus seminómadas de beduinos dedicados al pastoreo y dispersos en el desierto pero las nuevas condiciones históricas y religiosas exigieron cambios radicales.
. Arte y  Religión

· El arte islámico está condicionado por la religión que lo originó, el Islam. La nueva fe, predicada por el profeta Mahoma en el siglo VI requería un lenguaje artístico específico para satisfacer las “necesidades litúrgicas” de sus fieles. Así, 

· para cumplir con la oración fue preciso construir un nuevo edificio, la mezquita, aunque en principio se considera que allá donde hay un musulmán rezando, hay una mezquita. 

· para enseñar teología se edificaron escuelas residencia llamadas “madrassas”.
·  también fue necesario construir conventos fortaleza para los monjes guerreros dedicados a la guerra santa (Yihad), los “ribat”. 

· La liturgia necesitó nuevos elementos :

· púlpitos para dirigir la oración, 

· vasos rituales para celebrar el final del ayuno, 

· alfombras sobre las que los fieles pudieran rezar en las mezquitas. 

· las artes industriales (arte textil, cerámica, cristal, marfil y tra​bajo de los metales) alcanzaron un alto nivel de calidad.

· Con la religión islámica se creó también una nueva organización política en la que los poderes religioso y político eran asumidos por la misma persona, el califa. Para él se construyeron palacios fortificados inspirados en construcciones romanas y persas, con salas de audiencia, zonas de residencia, talleres reales, espacios para albergar las guarniciones militares, mezquitas para la oración, etc., que se convirtieron en auténticas ciudades palacio. En ellas se pusieron todo el empeño y todos los medios artísticos disponibles para crear un espacio imponente que mostrase el poder y la fuerza de la nueva religión.

· Por otro lado, la doctrina islámica, siguiendo teorías muy arraigadas en Oriente desaconseja representar a Dios y prohíbe adorar imágenes para evitar la idolatría (por ello se habla de “aniconismo” islámico o ausencia de imágenes). Debido a este hecho, la pintura quedó excluida de lo edificios religiosos y relegada a la arquitectura civil y, sobre todo, a la ilustración de libros (miniaturas). Por el mismo motivo, tampoco se desarrolló en exceso la escultura en bulto redondo y en relieve con figuras humanas.

· El profeta

· Mahoma es un koreichita de La Meca y desde joven se dedicó al comercio, despreciando a los nómadas del desierto. La mente de Mahoma estaba impresionada por la barbarie de los árabes y el pasado esplendor de las culturas de Saba, (al sur), de las cuales la Meca era un residuo.

· Su suerte mejoró con su matrimonio con una viuda dueña de un negocio caravanero, lo que le llevará a pasarse años recorriendo rutas de Siria, Palestina y Arabia, lo cual le llevó a conocer sus culturas y sus religiones.

· Existían ya unos profetas –“hanifas”- que predicaban entre los árabes el ascetismo y el monoteísmo. Mahoma aceptará el monoteísmo judaico y cristiano como base de la nueva religión-

· La nueva religión

· El Dios único de los árabes será Alá.

· Mahoma se presenta como su profeta, siendo el Arcángel S. Gabriel el que le dicta la revelación en forma de máximas o aforismos, que fueron recogidos a su muerte por sus discípulos en el “Corán”. Mahoma predicó sus visiones en la Meca, cosa que no gustó demasiado a los koreichitas, que estaban cómodamente instalados en una religión fetichista –adoración de la Kaaba- y pronto será perseguido por sus propios compatriotas y deberá huir a otra ciudad -Medina-. Esta huida ocurrió el 622 año de la “hegira”; año en que comienza la era musulmana. Desde Medina se organizará una nueva comunidad, con una nueva estructura social que superará la fragmentación tribal y  Mahoma se lanzará contra los infieles koreichitas y, en el año 624, tomará la Meca.

· Entre los musulmanes existe la completa igualdad, basada no en la igualdad de derechos humanos (que dirá después Rousseau), sino en la igualdad de los hombres ante Dios (esto explica el por qué del fracaso del feudalismo en España, feudalismo que se estaba creando en el reino visigodo y que quedó truncado desde el 711 por la presencia del Islam).

· Pronto se advertirá el potencial militar de los musulmanes y el entusiasmo religioso que despertará esta nueva fe, cuyo ideal será morir en el combate –Guerra Santa.
· Por otra parte, uno de los principios del Islam es que los creyentes deben vivir en paz, lo que concentró todo el belicismo de los árabes hacía el exterior. Se extendieron muy rápidamente por Siria y Palestina en vida de Mahoma y sólo un siglo después dominaban desde el Indo hasta el Ebro.

· Los preceptos del Islam

· Los principales preceptos de todo musulmán son:

· La profesión de fe: Atestiguar que no hay mas Dios que Alá y que Mahoma es su profeta.

· La oración: Se debe orar cinco veces al día, repitiendo textos del Corán, inclinándose en dirección a La Meca.

· El ayuno: Se debe ayunar durante todo el mes del Ramadán, desde el alba hasta la noche.

· La limosna.

· La peregrinación a La Meca: Todo musulmán que pueda debe ir a La Meca por lo menos una vez en su vida.
· La yihad: En Occidente se traduce como “guerra santa”, aunque literalmente no guarda ninguna relación con la guerra, sino que significa “esfuerzo”. La yihad no es otra cosa sino luchar por Dios en cualquier circunstancia.
· Expansión

· La expansión del Islam condicionó el arte islámico en cuanto al lenguaje formal y a las soluciones artísticas que se emplearon. Además, la enorme dimensión del territorio por donde se extendió tuvo otra consecuencia importante en el plano artístico: surgieron  focos locales con unos rasgos peculiares y característicos. Por último el dilatado espacio de tiempo (de hecho, hoy podemos seguir hablando de arte islámico]: su larga duración (desde el VII hasta el siglo XV, cuando los turcos conquistan Constantinopla y el imperio bizantino cae bajo la órbita musulmana] permite distinguir distintos períodos y etapas.

· En este tema desarrollaremos dos de los momentos más importantes artísticamente del periodo Hispano-musulmán: arte califal (S. X - Córdoba) y el arte nazarí (S. XIV - Granada).

2. Rasgos distintivos del arte islámico: aniconismo y abstracción

· Introducción

· La rápida y gran expansión del Islam se vio favorecida por factores tales como la sorpresa, el espíritu combativo y la fanática voluntad de vencer entre su combatientes, sin olvidar la situación de crisis en que se encontraban las dos principales potencias que podían hacerles frente: Bizancio y Persia. 

· Así se crearía el extenso mundo islámico , 

· diverso por la variedad de culturas y pueblos que englobaba, 

· y unitario por su único y fundamental factor aglutinante: la religión. 

· Credo sencillo y fácilmente asimilable, el islamismo impuso una normas de vida y, en lo que el Arte se refiere, señaló unas formas concretas de expresión estética.

· El mundo islámico tiene dos principales manifestaciones arquitectónicas: una religiosa. que es la mezquita y otra civil, como es el palacio y la villa. Ambas surgen cuando ya el poder militar se ha afianzado, parten del arte concreto de cada zona conquistada y se crean en principio, como signo visible de poder y triunfal glorificación del califa, que eclipse con su lujo el de las civilizaciones anteriores. 

· Ambas vertientes, religiosa y civil, deben ser consideradas desde un punto de partida concreto: para el musulmán  la arquitectura no es Arte; lo que le da valor artístico es el revestimiento o piel superficial que se le aplica interior o exteriormente. (LA NO-ARQUITECTURA)

· La Religión preside la Arquitectura: Esta idea era opuesta a la vigente en Occidente y a lo largo de la historia del Arte en general. Además, en lo islámico no existe diferenciación entre arquitectura religiosa y civil, pues, en líneas generales, ambas se ornamentan con una temática idénticamente concebida, inspirada siempre en el elemento religioso. 

· Un rasgo fundamental: la unidad de las artes. Temática y características que se repiten en forma constante tanto en el recubrímiento arquitectónico como en todas las demás artes decorativas que constituyen las principales manifestaciones del arte musulmán.
·  La estética de la fragilidad: La norma principal, repetida por doquier del Oriente al Occidente islámicos, parte de la idea de que “sólo Dios permanece”;  por ello, toda creación del hombre debe tener una apariencia temporal, perecedera; de ahí la «estética de la fragilidad», que de muy diversas maneras se advierte en todas y cada una de las manifestaciones artísticas musulmanas y a través de los materiales más diversos desde la cerámica hasta el yeso, mosaico, piedra, mármol, marfil, vidrio, metal, miniaturas o tejidos; en general, materiales modestos o a los que se concede esta apariencia.

· Por medio de los distintos materiales se busca el máximo refinamiento y una concepción única y unitaria de lo bello que parte de la idea de que «todo objeto bello es prueba de la Belleza Absoluta, es decir, de Dios» (filosofía sufí).

· La Decoración

· La labor ornamental es, pues, fundamental en la arquitectura y en cualquier objeto, pues lo desmaterializa, lo hace frágil y lo recubre con una temática y estética concretas. La temática es de tres tipos: 

· los seres vivos ,

· la abstracción (lo geométrico y vegetal estilizado) 
· la decoración epigráfica. 

· Aniconismo : Los seres vivos
· En cuanto los seres vivos tienen una menor representación que los demás, pues si bien no existe una prohibición coránica precisa, la «tradición» recomienda la no representación de este tipo de imágenes. Primero, porque podía llevar a la idolatría y culto a los iconos; después, porque es absurdo reducir la imagen de Dios a los límites de la naturaleza creada y, finalmente, por que «Allah es el único creador», los artistas no deben emular a Allah pretendiendo ser creadores.                                                           
Por ello, no aparecen en las mezquitas imágenes de seres vivos, aunque sí en los edificios y objetos de uso civil, e incluso en las miniaturas del libro sagrado (Persia): no se pretende nunca una representación de acuerdo con la realidad (volumen, vida), sino que se plasma el concepto del ser o de lo que realiza (la música, la felicidad... Es la «estética del concepto», siempre presente en el Islam, que no permite competir con «Dios creador», y que, por tanto, nunca debe ser considerada como incapacidad de representación por parte del artista.) Las figuras resultan estereotipadas y sin vitalidad.

· La Abstracción ...

· ........presenta dos variantes: la primera es la que parte de las formas vegetales y las estiliza (el ataurique como derivación el acanto clásico) y  crea el arabesco en el que la línea mantiene un inacabable diálogo consigo misma en su complejo entrelazado. 

La segunda está constituida por lo estrictamente geométrico (el lazo o lacería). En este punto podemos hablar de la «geometría sagrada», por la que el musulmán, no pudiendo representar a Dios en forma humana como hace el Cristianismo, busca plasmarlo a través de su Creación. Para ello se fundamenta en la Ciencia: en la matemática, la geometría y el número, formas perfectas de representación del Universo (Pitágoras, Aristóteles y Platón)

Por eso la decoración geométrica es, a la vez, Ciencia y Arte, y no le importa al musulmán someterse a unas normas geométricas con tal de lograr la belleza objetiva e impersonal basada en un principio ordenador: el número o lo armoniosamente interrelacionado.

La ESCRITURA:

 El tercer tema fundamental es la decoración epigráfica que tiene dos facetas principales: la escritura «cúfica” (formas rectas) y la «nesji» (formas curvas) que repitiendo el Corán o palabra de Dios, adquieren un valor sagrado que transmiten al edificio que decoran.

En realidad, ésta es la única aportación de la Arabia pre-islámica al arte posterior, frente a los otros temas que tienen su raíz en lo helenístico, romano y bizantino. La escritura en el mundo islámico se convierte en el principal elemento ornamental con carácter unificador, no sólo por su significado religioso sino también por sus inmensas posibilidades plásticas. 
· CARACTERÍSTICAS CONSTANTES: Los tres temas se tratan y reúnen de acuerdo con unas normas constantes. 

· En primer lugar y cada vez más, conforme el arte islámico avanza, por el sentimiento de «horror al vacío» que conduce al abigarramiento, a lo barroco; un sentimiento barroco de carácter distinto al occidental, que no se logra como aquél por aumento de tamaño, exuberancia y movilidad de las formas, sino por la disminución de tamaño y proliferación de uno o más motivos, según una rítmica repetición y simétrica, rígidamente configurada. De ahí que lo geométrico, lo estilizado y la escritura se adapten mejor a esta estética que lo figurativo, y que cuando esta última temática aparezca se la trate de igual manera.

· De aquí surge otra constante: el sentido plano, lineal y sin efectos plásticos de la ornamentación, al que se tiende desde los primeros momentos y al que finalmente se llega siempre. 
· Le sigue el sentido de armonía. que prefiere el conjunto antes que el detalle, y el gusto por la policromía viva e intensa, variada de sus cerámicas, recubrimientos, miniaturas o tejidos.

· Destaca también la preferencia por la luz como reflejo desmaterializador que deshace la solidez de la arquitectura; las mezquitas-blancas «interiorizadas», o las mezquitas-color persas de ornamentación exteriorizada (Ispahan, Bujara, Samarcanda); las turcas de azulejería policroma en los interiores (Mezquita azul), o las mezquitas-bloque egipcias (Kaitbay) que, construidas en piedra, descomponen su solidez mediante la luz que se torna sombra entre los grandes relieves de arabesco de sus cúpulas; los mausoleos indios (Tall-Mahal), mármol que se desdibuja en su pura blancura; la azulejería y ladrillo en el mudéjar aragonés y en las torres que no son sino destello, color, luz  y sombra, frágil apariencia de una obra humana perecedera, pero tan bella como el Creador.

· La luz, además, es luz-controlada que se filtra por entre las celosías o a través de la iluminación cenital de las bóvedas caladas, de modo que actúa sobre los interiores creando una luz-difusa, no-natural, que quita realidad a las formas y crea un espacio ilusionista e íntimo. Todo ello produce la desmaterialización: «sólo Dios permanece». 

· No olvidemos el importante papel que el agua ejerce a este respecto en albercas y fuentes, que repiten en forma móvil y aún más frágil la imagen que sobre ellas proyecta la arquitectura; asimismo, 

· los jardines, que unen el interior con el exterior y sugieren al hombre-creyente la visión de Dios a través de su creación (en el arte nazaríde la Alambra, en la arquitectura india).

· Esta evolución puede observarse, por poner algunos ejemplos, en el arco y bóvedas hispanomusulmanas desde Córdoba hasta Granada; o en el proceso seguido por la «muqarna o mocárabe» desde Persia hasta el mundo islámico occidental (norte de Africa y España). 

Al final, todo es ficción; se llega al máximo barroquismo arquitectónico, sin que casi nada cumpla la función que aparentemente se le asigna; este barroquismo en lo musulmán (frente a Occidente) no es decadencia sino perfección suma y la más idónea plasmación de su ideal estético-religioso (la Alhambra puede constituir la mejor muestra).

En las demás manifestaciones artísticas se llega a lo mismo:  Así, en  los tejidos, miniaturas y cerámicas se traza hasta el infinito una ornamentación plana, simétrica y colorista; en la cerámica, en concreto, hay que destacar sus labores en reflejo metálico que imitan los metales ricos añadiendo una apariencia de fragilidad; en el vidrio, la transparencia-luz se alía al color de sus decoraciones pintadas. 
· Una arquitectura ecléctica

· El arte islámico se caracteriza por su eclecticismo, es decir, por su capacidad de asimilar y reinterpretar elementos artístico tomados de distintas culturas y fundirlos con sus propias raíces para crear nuevas formas.

· Las tribus árabes que habitaban en la península de Arabia antes de la llegada del Islam eran nómadas y, por tanto, habían desarrollado muy poco la arquitectura; cuando los musulmanes tuvieron que construir sus edificios se inspiraron en los modelos existentes en los territorios conquistados, asimilando el arte persa sasánida, la tradición romano-bizantina y el arte cristiano, con elementos incluso indios o chinos.

· Materiales

· La aridez y el clima extremo del medio físico en que se originó la cultura islámica condicionaron desde el material hasta los planteamientos arquitectónicos. La escasez de piedra hizo que se perfeccionaran los elementos cerámicos, como el ladrillo y el azulejo, y que se utilizaran la madera y el yeso. La pobreza de estos materiales se enmascara, sobre todo en el interior de los edificios, con revestimientos decorativos.

· La climatología provocó también que la arquitectura se volcara hacia dentro, buscando espacios frescos y confortables. En este sentido es clave el papel del agua y la naturaleza, integrados a través de fuentes, canalizaciones en superficie y agradables jardines.

· Soportes

· En cuanto a los soportes, se emplean columnas y pilares de origen romano, generalmente delgados, que soportan techumbres ligeras.

· Los arcos más usuales fueron el apuntado, el de medio punto, el de herradura, el lobulado, el mixtilíneo y los arcos entrecruzados.

· Cubiertas

· En las cubiertas utilizan techumbres ligeras de madera labrada, junto a bóvedas y cúpulas. El desarrollo de la cúpula, basado en los modelos del mundo romano y bizantino, fue espectacular; así surgen variedades de gran belleza, como la cúpula con forma de bulbo; la califal formada por nervios que no se cruzan en el centro, o la gallonada compuesta por gallones o segmentos cóncavos parecidos a los gajos de una naranja (bizantina).
Síntesis del arte hispano musulmán reigioso,civil y militar: La Mezquita de Córdoba, la Alhambra de Granada y la Aljafería de Zaragoza, La Torre del Oro.
EL ARTE HISPANO-MUSULMÁN: CONTEXTO HISTÓRICO

Los árabes no crean formas propias. Ellos parten del arte persa y bizantino pero lo universalizan y difunden desde Córdoba hasta la India. Pero en España el arte musulmán alcanza cotas superiores. En sus obras aparece la unidad cultural con el Norte de África pero también la superior iniciativa artística La evolución artística de este estilo se periodiza en tres fases coincidentes con tres etapas históricas:

1- Periodo cordobés: siglos VIII - XI 

2- Periodo taifa y africano: del siglo XI al XIII. 

3- Periodo granadino: siglos XIII al XV.

1_ P.Cordobés: (s.VIII-XI)

Primero fue Emirato Dependiente de Damasco hasta la subida de los Abássidas en el 755. (En el Emirato dependiente el Estado, en fase de consolidación, no ofrece todavía personalidad artística.)

Luego se independizó de Damasco:

Abd-al-Rahman I, único Omeya superviviente, funda el Emirato Independiente. Abd-al-Rahman III fue el último Emir (912-928) y fue también el primer Califa (928-961).

Tras Al Hakam II y Hixem II el Califato se disgrega en Reinos Taifas en el año 1031.

Fue con Abd-al-Rahman I cuando empieza una labor constructiva ligada al nuevo estado. Con él empieza una de las obras supremas del arte hispano musulmán y de todo el arte islámico: La Mezquita de Córdoba. En ella se pueden estudiar todos los elementos de la arquitectura califal. Se construyó en varias fases, desde el siglo VIII al siglo X.

2- PeriodoTaifa y Africano: (s.XI-XIII)

Durante el siglo XI Al-Andalus se disgrega en reinos taifas (el territorio andalusí dividido en reinos independientes enfrentados por la hegemonía). Estos reinos pretenden continuar el lujo califal pero con menos dinero, con materiales más pobres y redundando en la decoración, llegando con los arcos entrecruzados a un barroquismo total. A esta época pertenecen la Aljafería de Zaragoza, las Alcazabas de Málaga, Almería y Granada.

Del 1075 al 1146 todo el sur ibérico es unificado por los almorávides, pueblo magrebí norteafricano de tendencia chiíta que supuso un frenazo en la evolución artística hispano-musulmana.
Del 1146 al 1212 otro pueblo norteafricano, los almohades , logró unificar todo Al-Andalus y su arte se caracterizó por una decoración total que llega a encubrir el sistema arquitectónico: mocárabes, arcos, arco de herradura apuntado. De esta época es la mezquita de Sevilla de la que sólo queda el minarete: actual Giralda, y las torres defensivas o albarranas de entre las que destaca la Torre del Oro.
3-Periodo Granadino: (s.XIII-XV)

1212-Navas de Tolosa: Los cristianos conquistan todo el sur, menos el reino nazarí que comprendía las actuales Jaén, Málaga, Granada, la capital, y Almería. Este periodo final va, pues, del siglo XIII al XV, cuando Córdoba es tomada por los Reyes Católicos. Pero va a ser Granada el centro político y administrativo del reino y allí surgen los mejores ejemplos artísticos con la Alambra (palacio fortaleza empezado por Mohamed I pero el núcleo principal es del siglo XIV mandado construir por Yusuf I y Mohamed V.   

· ARQUITECTURA RELIGIOSA: La mezquita Hipóstila

· En este tipo se hace realidad el compendio del pensamiento: 

· No hay duración fuera de Dios

· Sólo Dios permanece.

· Hay varias hipótesis sobre su origen, pero está claro que su realización se adapta perfectamente a las exigencias litúrgico-religiosas

· La mezquita hipóstila -de columnas- es la que mejor se adapta a las necesidas del islamismo.

· Las  partes más importantes son:

· El Patio de las abluciones purificadoras–Sahn- en el que se encuentra siempre una

· Fuente –fiala-

· El Alminar o minarete desde donde el muecín” llamaba de viva voz a la oración 
· El Haram o sala de oraciones

· La oración para el musulmán es un rezo que debe realizarse cinco veces al día, siendo útil cualquier lugar siempre que el creyente mire hacia la Meca. En la mezquita, cada viernes a mediodía, el “imán” dirige la oración para todos, oración que aún siendo pública y colectiva, es tan individual como si la realizara cada hombre solo; el rezo que se empieza de pié, se termina arrodillado e inclinándose hasta el suelo cada vez que se pronuncia el nombre de Allhá.

· El espacio carece, pues, de sentido focal, no hay “espacio camino”, no necesita más que un muro de referencia –la kibla-, paralelamente a la cual se ordenan las filas de creyentes que permanecen más tiempo arrodillados que en otra postura.

· De este sentido y función surge sin duda la planta de la mezquita:
· las naves se construyen paralelas a la kibla (Damasco, Samarra, Ibn-Tulum)
· La maxura para el imán no es más que una sencilla delimitación del recinto con carácter regio.

· El mihrab  es un nicho adornado, para colocar el Corán y que sirve también de “altavoz”.

· El mimbar es una obra provisional, de madera, para la gente importante.
· La misma postura oracional y el sentido individualista determinó enseguida el ambiente, de modo que la mezquita acaba siendo una sala indiferenciada espacialmente sin dirección alguna, sin tiempo rítmico, ni límites, solo orientación, un salón que alberga un bosque de columnas o pilares de enorme unidad que sustentan un techo bajo,sobre todo si lo comparamos con los edificios cristianos.

· Se resalta el sentido de multiplicación de células espaciales capaces de acoger la dimensión humana, estática del hombre, pero no en posición erguida, sino cuando se encuentra reclinado.

· La mezquita no es un edificio para el futuro, sino una sala perecedera y humilde que con su estructura habla al hombre individual, imperfecto y sometido a Dios.

· En la Mezquita de Córdoba
· Se llega a la máxima compartimentación del espacio en un sentido de oración: con una mayor identificación de sus límites, y acentuando el aislamiento, desvirtuación y anulación del muro y de la masa que carga mediante ese complejo entramado de arcos de entibo y pilares cimeros, llegando en las últimas cúpulas –Alhakem II- a la máxima desmaterialización y espiritualización arquitectónica posible por medio de la luz, del mosaico y de las formas libres.

· La obra: Su evolución.
· La mezquita era el templo principal de Córdoba y se construyó para reunir a los fieles en la oración de los viernes. Se comenzó en el siglo VIII, bajo el mandato de Abderramán I, sobre una basílica visigoda –San Vicente-pero pronto resultó demasiado pequeña y se amplió tres veces, la última de ellas en época de Almanzor  (fines del siglo X). La más importante de estas reformas, por su calidad, fue la que se hizo durante el califato de Al-Hakán II,( mitad del siglo X).

· En el siglo XVI se construyó una catedral cristiana en su interior; con mezcla de gótico y otros estilos, y el alminar se transformó en un campanario.
· Análisis formal:

· La PLANTA- La mezquita fue construida sobre una tradicional sala hipóstila, de gran regularidad, y las distintas ampliaciones aumentaron la capacidad del templo manteniendo la misma disposición de naves alineadas perpendicularmente hacia el muro de la qibla La última de las reformas dejó descentrado el mihrab debido a que la ampliación tuvo que hacerse a partir del muro lateral por la proximidad del río.

· El EXTERIOR.- El muro exterior de la mezquita es de sillares de piedra aparejados a soga y tízón; en él destacan los contrafuertes y el remate de almenas escalonadas –forma de palmetas-, elemento típico del arte hispanomusulmán. La decoración se sitúa en torno a las puertas de acceso y los arcos se encuadran en un alfiz profusamente decorado. El arco de herradura con alfiz característico del arte califal, se emplea por primera vez en la mezquita. 
· El INTERIOR- El haram. Para conseguir mayor altura y luminosidad se superponen dos hileras de arcos enjarjados, es decir, embutidos en los soportes. 

· El arquitecto cordobés inventó un sistema de dos soportes superpuestos para dar mayor altura y luminosidad a la mezquita, dado que las columnas visigodas no tenían suficiente altura. Así, sobre la columna levantó un pilar cimero, que soportan arcos de medio punto sobre los que descansa la techumbre. 

· De los capiteles de las columnas salen unos arcos de herradura que sirven de entibo o tirante, evitando que los soportes se quiebren ante un peso tan grande.

· Es posible que este sistema de adosar unos arcos a modo de tirante –entibo- estuviese inspirado en el acueducto de los Milagros de Mérida, así como también parece que tomaron de dicho acueducto la alternancia de la coloración de las dovelas en rojo y blanco.

· El arco de herradura lo utilizaron sistemáticamente, salvo en las arcadas superiores, donde son de medio punto. Las dovelas que lo forman son bicolores.
· La columna es cilíndrica: las primeras aprovechadas de un edificio anterior, por lo que se ve una gran diferencia entre la pureza clásica de las primeras y la esquematización tosca de las últimas.

· Los capiteles de decoración vegetal muy tosca, inspirados en los corintios clásicos, sobre los que se levantan

· Los pilares cimeros, de sección rectangular, apoyados en su arranque en un “modillón de rollos”.

· El resultado es un espacio espectacular, lleno de ritmo y color, en el que los arcos y colum​nas se multiplican.

· La maqsura y el mihrab. En este espacio los elementos arquitectónicos se usan como decoración y la ornamentación señala la importancia litúrgica del lugar. Los temas decorativos más utilizados son la epigrafía y el ataurique. Es una decoración plana, que tapiza y recubre los elementos arquitectónicos, a los que siempre está subordinada. El mihrab se recubrió con mosaicos regalados por el emperador de Bizancio.

· En la maqsura destacan el juego de arcos lobulados y entrelazados, revestidos de relieves con ataurique, y las cúpulas de crucería califal que cierran este espacio, con nervios muy gruesos que no se cruzan en el centro. Estas bóvedas tendrán gran influencia en la arquitectura cristiana.
· Significación:
· La mezquita de Córdoba es una obra fundamental en el arte islámico y muestra la importancia que esta ciudad tuvo en la Edad Media. Construida sobre un templo visigodo y transformada en catedral con la conquista cristiana, es la expresión de la síntesis islámica. En ella se aprecia la aparición del estilo califal, en el que se crean formas nuevas a partir de elementos ya existentes. Se sintetizan las distintas aportaciones en un estilo nuevo, rico y refinado, que tendrá gran influencia en etapas posteriores.

La Giralda de Sevilla es el antiguo alminar de la mezquita mayor original de los almohades, el único resto que sirve de campanario a la actual catedral hispalense: Hoy torre de la catedral de Sevilla, se levanta todavía como un símbolo del ancestral poder de los almohades, y constituye un emblema de la ciudad.
Cronología: Etapa almohade. El alminar se comenzó a construir en el año 1184, hasta el 1195 las obras tuvieron un carácter intermitente, recibiendo ese año el impulso definitivo, con motivo de la victoria árabe sobre las fuerzas castellanas, en la batalla de Alarcos, celebrada el día 19 de julio del año 1195, siendo califa Abu Yaqub Yusuf. El alminar tenía una altura de 82 m, siendo el edificio más alto de Europa en su tiempo.

MATERIALES: Se aprovecharon materiales de otros monumentos en su construcción: Para la construcción del cuerpo musulmán, la base, se emplearon los restos de algunos edificios y sillerías de la Híspalis romana, pudiéndose encontrar en ellos varios epígrafes en latín.
ESTILO: El alzado exterior de la mezquita tenía influencias de la de mezquita de Córdoba, mientras que en la estructura de su planta procedía del modelo de las mezquitas marroquíes.

FINALIDAD: La utilización como elemento de aviso o llamada religiosa ha sido la primordial desde su construcción, primero para los musulmanes a través del “almuédano o muezín” que invitaba a la oración varias veces al día y después para los cristianos, con la utilización de las campanas (es posible que por su altura fuera también utilizada como observatorio astrológico; cuando se construyó fue la más alta del mundo).
CONTEXTO HISTÓRICO: Durante el periodo de dominación almohade, la ciudad de Sevilla se convirtió en su capital en la Península Ibérica, lo que trajo a la ciudad una actualización de sus infraestructuras, procediendo a la construcción de varias grandes edificaciones; en este contexto, el Imperio Almohade fijó la capital de Al-Andalus en Sevilla y erigió una grandiosa mezquita: Se  levantó una nueva mezquita mayor, más grande incluso que la de Córdoba, con 17 naves y cinco cúpulas ante el mihrab en el solar que actualmente ocupa la catedral, de la que dependía el alminar(torre desde donde el “muezín o “almuédano” llama a orar a los fieles). La construcción de esta nueva mezquita mayor que reemplazaba a la existente en otro lugar, se inició el año 1172 y en 1182 se pronunció la primera “jutba” o sermón en la mezquita. Según cuenta el cronista Ibn Sahib al-Salá, las obras del alminar se concluyeron el 10 de marzo de 1198, con la colocación de cuatro bolas de bronce dorado en el remate superior de la torre.
COMPOSICIÓN: La Giralda tiene la estructura clásica de los alminares almohades y que se seguirá usando durante siglos en la mayoría de los campanarios mudéjares:.De planta cuadrada, llegó a tener más de 70 metros de altura, (la parte del primitivo alminar mide casi 51 m de altura y el total de la torre, con el añadido cristiano, 97,5 m, y 101 m de altura con el Giraldillo).

 Con una cimentación en sillares, sustituido después por el ladrillo, se compone de dos torres superpuestas. Su prisma central está dividido en siete recintos cupulares, iluminados por ventanas con arcos lobulados y de herradura; la plataforma superior, coronada por una linterna y un campanario que agregaron los cristianos en el s.XVI porque el original fue destruido por el seísmo en 1355, contiene la galería en que se colgaron las campanas; la estatua de bronce que se alza sobre la torre y representa a Santa Fe, de tres metros y medio de alta, con estandarte y una rama de palma entre las manos: La escultura presta su nombre a la construcción, puesto que el estandarte sirve de veleta y hace girar la figura con el viento. Y de ahí recibe el nombre popular de giraldilla, y la torre que la sustenta la Giralda.

En la parte superior, las fachadas se dividen en tres secciones: la central se articula en ventanas gemelas; las laterales, sobre arcos ciegos, que se prolongan y cruzan formando rombos. Toda la composición se halla rematada por cada lado con un cuadro de diez arcos que apean en columnas y capiteles; sobre ellos almenas escalonadas.
 El remate está constituido por una arcada ciega de arcos dentados polilobulados que se entrecruzan sobre columnas.
El antiguo minarete guarda la mayor parte de su decoración original: Una base de zócalo de ladrillo liso, la superficie de las paredes exteriores está decorada con un bello dibujo geométrico de anchos recuadros rectangulares y un trenzado sobre las arcadas ciegas, entre las que aparecen ventanas gemelas (geminadas).
SIGNIFICACIÓN: Si la arquitectura de la Giralda es interesante por su perpetuación en el mundo mudéjar, algo similar podemos decir de su decoración exterior que veremos, más o menos evolucionada, durante siglos en numerosos edificios mudéjares de Aragón, Castilla y Andalucía.
Declarada Patrimonio Nacional, en 1987 integró la lista del Patrimonio de la Humanidad.

· ARQUITECTURA CIVIL: El palacio-villa 
· La Alhambra de Granada y la Aljafería de Zaragoza. 
ARQUITECTURA CIVIL: EL PALACIO. LA ALHAMBRA DE GRANADA.

ANÁLISIS FORMAL, ESTÉTICO e ICONOGRÁFICO: 

CRONOLOGÍA:SigloXIV.
ESTILO: Arte islámico nazarita.

Su nombre (Alhambra) significa “la roja”, en alusión a los ladrillos rojizos de su exterior.

Fue concebida como una ciudad-palacio que cumplía funciones residenciales y militares. De ahí las diferencias entre un exterior sobrio, imponente y amurallado, y un interior exquisitamente decorado.

LOCALIZACIÓN: El palacio de la Alhambra es un conjunto de edificaciones, añadidas a lo largo del tiempo, sin ningún plan previo, situado en la coronación de las estribaciones de Sierra Nevada y a sus pies está recorrido por el río Darro. Desde su posición se domina toda la ciudad y la vega granadina. 
COMPOSICIÓN: Los palacios islámicos (residencias de los reyes) no tienen una planta fija, se forman por yuxtaposición de dependencias o cuartos. La Alhambra de Granada es la obra arquitectónica más característica del arte nazarí; fue construida entre los siglos xiii y xv por distintos sultanes de la dinastía nazarí, (Mohamed I, Mohamed II, Mohamed III, Yusuf I y Mohamed V) lo que explica la falta de unidad de criterios en su desarrollo. 

PLANTA: El conjunto incluye la fortaleza o alcazaba, que es la parte más antigua y la zona defensiva y militar. Los más importantes suelen constar de tres partes: 1-pública ( Mexuar), 2-oficial ( Diwan) y 3-privada (Harén). En la Alhambra de Granada se dan las tres, aunque el Mexuar está muy transformado. El núcleo principal del palacio está formado por el Cuarto de Comares, organizado en torno al Patio de los Arrayanes, y el Cuarto de los Leones, en torno al patio famoso con la fuente en medio. La vida en el palacio se desarrollaba fundamentalmente en torno a dos de los patios: el de los Arrayanes, que constituía el centro del diwan, y el de los Leones, que era el centro del harén. 
1-MEXUAR (Pública): sala en la que el sultán administraba justicia y recibía a sus súbditos.
CARACTERÍSTICAS:

Elementos constructivos: son muy sencillos. Están constituidos por los muros, las típicas columnas nazaritas y arcos de medio punto peraltados y angrelados; también aparece un arco de mocárabes. Aunque la cubierta que predomina en la Alhambra es la techumbre plana, esta Sala tiene una bellísima cúpula de mocárabes, formada por más de cinco mil prismas, que le dan un número infinito de facetas. Hay otra cúpula en la Sala de los Abencerrajes.

Materiales: pobres. Mampostería, ladrillo, recubierto de paneles de yeso y estuco en las paredes, con zócalo alicatado y mármol en las columnas y suelos. La madera está en los techos.

Decoración: es suntuosa y delicada, de gran variedad. Está constituida por el ataurique, la epigrafía con los dos estilos (cúfica y nasjí),
geométrica a base de lacería y  sebka, así como mocárabes. 
2-DIWAN (Oficial): dependencia donde se celebraban las recepciones y se situaba el salón del trono.
El Patio de Comares o de los Arrayanes constituye la parte oficial, con el Salón del Trono o de Comares al fondo, alojado en el interior de la torre que lleva su nombre. Su nombre se debe a sus vidrieras de colores (comaria). Es de la época de Yusuf I y es la zona más grandiosa de toda la Alhambra. Está formado por dos patios: uno más pequeño llamado del Mexuar, la Administración de Justicia y otro de grandes dimensiones llamado de la Alberca o de los Arrayanes que es el verdadero centro del palacio, con dos fuentes cuyas aguas crean un maravilloso efecto al reflejar en sus aguas el bello palacio. 

Al patio del Mexuar que tiene arquerías sólo en uno de sus frentes, se abre la gran portada del palacio, protegida por un alero de madera profusamente decorado. De sus dos puertas, una es de ingreso al patio desde el exterior y la otra de acceso desde aquel al patio de la Alberca. Al otro lado de este patio del Mexuar se levanta el oratorio con su pequeño mihrab en cuya puerta aparece el arco de herradura. 
3-HAREN (Privado): en el que se ubicaban las habitaciones privadas del príncipe. El Patio de los Leones con sus dependencias forman parte del harén del palacio. Tiene pórticos en los cuatro frentes. En eje con el patio se encuentran la Sala de los Abencerrajes, la Sala de las Dos Hermanas, con hermosas bóvedas de mocárabes (prismas colgantes) y el Partal.. El bello Mirador de Daraxa se abre en la última de ellas.  Allí está la Sala de las Dos Hermanas, que contiene el Mirador de Daraxa al fondo.
Análisis de la Sala de las Dos hermanas y el Mirador. 
Estilo:Arte islámico nazarita.
La función de esta sala era de residencia de los soberanos nazaritas. Forma parte del harén o zona privada del palacio.

Elementos constructivos: son muy sencillos. Están constituidos por los muros, las típicas columnas nazaritas y arcos de medio punto peraltados y angrelados; también aparece un arco de mocárabes. Aunque la cubierta que predomina en la Alhambra es la techumbre plana, esta Sala tiene una bellísima cúpula de mocárabes, formada por más de cinco mil prismas, que le dan un número infinito de facetas. Hay otra cúpula en la Sala de los Abencerrajes.

Materiales: pobres. Mampostería, ladrillo, recubierto de paneles de yeso y estuco en las paredes, con zócalo alicatado y mármol en las columnas y suelos. La madera está en los techos.

Decoración: es suntuosa y delicada, de gran variedad. Está constituida por una decoración de carácter vegetal (el ataurique), la epigrafía (a base de letras de trazos rectos o curvos, con fragmentos de versos amorosos y versículos del Corán: En el mundo musulmán es muy apreciada la caligrafía como elemento decorativo, ya que su objetivo más importante es registrar la palabra de Dios en el Corán -libro sagrado de los musulmanes. Las matemáticas rigen las medidas de las letras. Existen dos estilos de letras: la cúfica monumental, de trazos rectos y la nasjí o cursiva.
Los versos de la Alhambra pertenecen al poeta Ibn Zamrak.), geométrica a base de lacería, (las composiciones están formadas por rosas geométricas entrelazadas, sin hallar jamás el centro, ya que la unidad de Alá se manifiesta en la infinita multiplicidad de las formas. En las rosas geométricas vemos círculos, cuadrados, triángulos, polígonos estrellados -la estrella de dieciséis puntas es muy común- y las formas geométricas se repiten simétricamente, sin fin.)  y la labor de sebka, (tipo de decoración a base de una red de rombos. Es típica de la época almohade. Un ejemplo lo podemos ver en la Giralda de Sevilla, cuyos paños están decorados con esta labor.). También sirven de elemento decorativo los arcos de mocárabes, (decoración típicamente islámica, formada por piezas de formas prismáticas colgantes) que enmarcan el Mirador de Daraxa como si fueran una cortina de encaje. 

La decoración, que cubre por completo las paredes, tan exuberante, refinada y elegante, disimula la pobreza de los materiales y crea una imagen de irrealidad y de carencia de límites. Por otra parte, el color, en los diferentes materiales, y la luz, que se refleja en ellos son también elementos de extraordinaria importancia en este arte.
Igualmente la naturaleza juega un papel fundamental en la decoración de la Alhambra. La vegetación de los jardines, que se puede contemplar desde la ventana, así como el rumor de los surtidores y fuentes, donde el agua corre sin cesar, contribuyen a deleitar los sentidos del visitante.
 Pero además, todo el palacio está plagado de simbolismo político y religioso: exaltación de la religión islámica y de la dinastía nazarita. La cúpula de mocárabes simboliza el cosmos giratorio, inundado por la luz divina.
A través del arabesco de la decoración, con su ritmo infinito, y de la sensación de reposo y frescor que producen el agua y la vegetación, se trata de producir en quién los contempla un estado de serenidad íntima que facilite el contacto con la divinidad. Los musulmanes creen que se llega a Dios a través de los sentidos. 
En el patio de los Leones pueden apreciarse los elementos característicos de la arquitectura islámica; fue obra del príncipe Mohamed v (1353-1391) y es quizá el patio más famoso de todo el conjunto arquitectónico que forma la Alambra .Su recargada decoración es muestra del esplendor del arte islámico.

Se trata de un patio-jardín de planta rectangular, en cuyos lados menores se sitúan dos pabellones precedidos de pórticos que se sostienen mediante finas columnas cuya función era más decorativa que arquitectónica. Sus basas eran estilizadas y los fustes estaban ornamentados con anillos. Sobre los capiteles, decorados con atauriques o decoración vegetal, se sitúan los arcos apuntados y peraltados, profusamente decorados con mocárabes simulando estalactitas. Estos mocárabes se repiten por los cuatro lados del patio y la decoración no se reduce a las columnas y los arcos, sino que se extiende también a las bóvedas y los frisos. En las paredes interiores de los pórticos, se observan azulejos decorados, que proporcionan una cierta elegancia al conjunto. La riqueza decorativa permite hablar de un verdadero horror al vacío, característico del arte del islam; en su origen, la decoración de la Alhambra fue policromada; hoy aún se conserva color en algunas de sus partes. Jardines del Partal : Era la zona de las viviendas de los criados del palacio. Encierra varias torres: de las Damas, Mihrab, de los Picos, de la Cautiva, de las Infantas.
 Cabe resaltar la capacidad de este palacio para aunar belleza y exquisitez ornamental con la pobreza de los materiales empleados; existe un marcado contraste entre el refinamiento decorativo y la tosquedad de los leones de la fuente, que ponen de manifiesto la escasa evolución de la escultura musulmana. Debe considerarse igualmente la importancia simbólica que adquiere el agua en el arte islámico. Este aspecto no debe extrañar en una civilización que tuvo su origen en el desierto. El agua es considerada como un preciado tesoro y aporta a la construcción una especial sensación de frescor e, incluso, de musicalidad cuando esta fluye y está en movimiento.

El Patio de los Leones simboliza el paraíso, con la fuente de los leones zodiacales de la que surgen los cuatro ríos que fertilizan el mundo. Sala de los Abencerrajes: Se abre al patio de los Leones. En ella fueron decapitados los miembros de esta familia,(es el nombre castellanizado con el que se conoce a un linaje nobiliario de origen norteafricano del reino de Granada que protagonizaron revueltas civiles que debilitaron el gobierno nazarí) y la leyenda cuenta que el agua de los surtidores corrió tintada en sangre, cuyas manchas no se han podido borrar.
Significación. 
La Alhambra es uno de los palacios musul​manes mejor conservados de la Edad Media. Su importancia no estriba en las soluciones estructurales que propone, que no son novedosas, sino en el hecho de que el conjunto resultante es una síntesis de las mejores aportaciones artísticas realizadas por la cultura hispanomusulmana y el mejor reflejo de la exuberancia y refinamiento que llegó a alcanzar esta civilización. 

La Alhambra, además de cumplir su función residencial de ciudad-palacio, fue concebida como un edificio simbólico en el que, a través de los elementos arquitectónicos y de la decoración, sobre todo la epigráfica, se realiza una exaltación de la religión islámica y de la dinastía nazarí. El conjunto adquiere, así, una clara simbología política y religiosa.
La Alhambra, el más bello palacio islámico conservado, es el canto del cisne de la cultura islámica en la Península Ibérica. Ha ejercido una influencia enorme en el arte norteafricano y en el español (mudéjar) y ha sido un edificio cantado por poetas y viajeros de todos los tiempos (Washington Irving especialmente).
PALACIO DE La Aljafería de Zaragoza 

El monumento más destacado del período de los reinos de taifas es el castillo-palacio de Zaragoza, conocido en la actualidad como la Aljafería, aunque originariamente se llamó Dar al-surur, es decir, Casa del Regocijo. Fue construido en la segunda mitad del siglo XI en el sector oeste de su capital, Zaragoza, por Abu Yapar, el segundo miembro de la dinastía hudí, de cuyo nombre deriva el término Aljafería.

COMPOSICIÓN: 

EXTERIOR: El palacio mantiene la misma tipología que las estructuras palaciegas omeyas, es decir, un recinto de planta rectangular, en este caso de 87 x 78 metros, envuelto de una poderosa muralla. Esta gruesa construcción de piedra tallada está flanqueada por dieciséis torres cilíndricas, excepto una rectangular, la llamada del Trovador. La muralla encierra las instalaciones en un terreno trapezoide. La única puerta de entrada, con arco de herradura, se encuentra al noreste entre dos torres redondas. INTERIOR: Dentro del recinto se halla el palacio(A) y una pequeña mezquita(B) con mihrab de estilo cordobés. Hacia Córdoba se volverán siempre los ojos de sus constructores. De hecho, el deseo de emular a la antigua capital va a ser norma común.

A- El edificio palatino está situado en un eje norte-sur y tiene un gran patio abierto rodeado de arcos lobulados que componen un espléndido pórtico. Estos arcos contienen una decoración sumamente compleja de motivos florales, geométricos y diminutas columnas pareadas. El patio da acceso a las salas de recepción: el salón del trono con arquerías lobuladas, un salón rectangular bastante largo, que se encuentra flanqueado por dos cámaras casi cuadradas, a las cuales sólo se tiene acceso desde el salón y no desde el pórtico.
B-Junto al salón del trono se sitúa la mezquita, cuya planta interior octogonal se encuentra dentro de una construcción cuadrada y cuya sala de oración está recubierta por una cúpula de crucería restaurada. El mihrab, con un esbelto arco de herradura en su hueco, es una clara reminiscencia de la mezquita de Córdoba, pero se acentúan los efectos ornamentales, empleándose arcos mixtilíneos y entrelazados repletos de una menuda labor de atauriques.
DECORACIÓN: Estos salones están profusamente decorados con estucos de motivos vegetales y epigráficos de una elevada complejidad, lo cual constituye una clara manifestación de la riqueza y el gusto artístico de los gobernantes de los reinos de taifas, pues aunque utilizaban en sus construcciones materiales pobres los recubrían con una abundante y variada ornamentación consistente en mocárabes, sebka y cerámica vidriada.
Significación: La Aljafería pasó a ser residencia de los reyes cristianos tras la conquista de la ciudad por Alfonso I El Batallador. Los Reyes Católicos llevaron a cabo una considerable reforma Felipe II la transformó en cuartel; actualmente acoge las Cortes de Aragón.
A pesar de sus profundas modificaciones y destrucciones a lo largo de su existencia, la Aljafería de Zaragoza ha llegado hasta el presente como el ejemplar mejor conservado y más lujoso de palacio islámico durante las taifas.
ARQUITECTURA MILITAR DEFENSIVA:

Torre del Oro, última de las grandes construcciones que los almohades levantaron en Isbiliya, (Sevilla).

.
1) CLASIFICACIÓN:
a) TIPO DE OBRA: Arquitectura Defensiva.

b) NOMBRE: Torre del Oro.

c) AUTOR: Desconocido.

d) FECHA: 1220-1221.

e) LOCALIZACIÓN: Sevilla (España).

f) ESTILO: Arquitectura islámica andalusí; época almohade.

2) Contexto histórico: Del 1146 al 1212 otro pueblo norteafricano, los almohades , logró unificar todo Al-Andalus. De esta época es la mezquita de Sevilla de la que sólo queda el minarete: actual Giralda, y las torres defensivas o albarranas de entre las que destaca la Torre del Oro que fue levantada en los momentos finales del periodo almohade. 

En esta etapa la ciudad de “isbiliya” fue convertida en capital de Al-andalus, lo que explica la abundancia e importancia de monumentos y restos islámicos de esta época en Sevilla.
La construcción del edificio significó, por parte almohade, la culminación del sistema defensivo del la ciudad, en una época en que los avances del ejército castellano ponen ya en peligro la propia existencia del mundo andalusí. La batalla de las Navas de Tolosa (1212) marca el incio de este empuje rconquistador, que llevará finalmente a la toma de la ciudad por las tropas de Fernando III en 1248, sólo 27 años después de que la torre estuviese concluida.

3) ANÁLISIS FORMAL:

PLANTA Y FORMA: Obra arquitectónica de planta dodecagonal, dividida (actualmente) en tres cuerpos. Existe una teoría (no comprobada documentalmente) de que la Torre del Oro presente una planta dodecagonal (nada común en la arquitectura islámica) por ser una interpretación musulmana del tema clásico de la "torre de los vientos", lo que explicaría sus doce lados, orientados cada uno de ellos a un viento diferente.

 Mide 36,7 ms. de altura y 15,2 ms. de anchura máxima en la base. La Torre del Oro no fue una obra defensiva planificada de forma aislada. Se trata de una torre albarrana, unida al resto de las defensas urbanas mediante una muralla que llegaba hasta ella, (la coracha), que se iniciaba en el Alcázar sevillano y alcanzaba la orilla del Guadalquivir. Su recorrido estaba jalonado por una serie de torres (de las cuales se conservan algunas, como la de Abdelazis o la de la Plata), la última de las cuales era la del Oro.

FINALIDAD: La Torre del Oro no fue una obra defensiva planificada de forma aislada. Se trata de una torre albarrana, unida al resto de las defensas urbanas mediante una muralla que llegaba hasta ella, (la coracha), que se iniciaba en el Alcázar sevillano y alcanzaba la orilla del Guadalquivir. Su recorrido estaba jalonado por una serie de torres (de las cuales se conservan algunas, como la de Abdelazis o la de la Plata), la última de las cuales era la del Oro.

Se pretendía extender las posibilidades de defensa de Sevilla no sólo a la propia orilla del río, rechazando posibles incursiones por barco, sino a todo ese sector de la ciudad..
Finalmente, cabe reseñar como una torre defensiva ha tenido, a lo largo de sus casi 800 años de historia, usos diversos, como almacén, cárcel u oficinas, hasta llegar a los momentos actuales, en los que alberga en su interior un Museo Naval.

* TÉCNICA Y MATERIALES: construcción realizada mediante sillares de piedra (en el cuerpo inferior) y ladrillo (en los dos cuerpos superiores).

* COMPOSICIÓN GENERAL: La Torre del Oro presenta los rasgos propios de un edificio claramente defensivo, dispuesto verticalmente en tres cuerpos:

-El PRIMER CUERPO, cuerpo inferior, es un prisma dodecagonal que se extiende hasta los 20,7 ms. de altura y se corona con una galería de almenas y merlones de remate piramidal. Originariamente disponía de muy escasas ventanas,  las saeteras que aparecen en cada una de sus lados y a alturas diversas. Todo este cuerpo inferior, que se divide en tres pisos cubiertos con bóvedas de arista, está construido con sillares de piedra, unidos con mortero de argamasa. Al exterior, bajo las almenas, corren tres molduras paralelas. Entre las dos inferiores se dispone un friso perimetral con parejas de arcos que alojan ventanas cegadas, enmarcadas por otros arcos de medio punto.
 En este cuerpo se encuentra la única puerta de la torre, en la cara opuesta al río Guadalquivir. Finalmente, puede señalarse que este primer cuerpo alberga en su interior una escalera de unos 3 ms. de anchura.

- El SEGUNDO CUERPO, intermedio, está construido en ladrillo,constituido por otro prisma también dodecagonal , de 8.5 ms. de alto, rematado como el primero. Al exterior se encuentra decorado mediante arcos ciegos organizados alternando arcos túmidos, arcos lobulados y otros de herradura. Todos ellos se cierran mediante alfices cuyas albanegas se decoran con cerámica y van sostenidos sobre columnillas muy esbeltas. En el lado de  la puerta de acceso a este cuerpo figura, sobre el  arco de herradura, un tablero con decoración de sebka.
 
- El TERCER CUERPO de la torre es de planta circular y está constituido por una linterna cilíndrica con óculos de forma oval y rematada en una cúpula semicircular que se cubre con azulejos dorados. Este cuerpo no es obra musulmana y fue añadido a la torre en el s.XVIII.

Existe una teoría (no comprobada documentalmente) de que la Torre del Oro presente una planta dodecagonal (nada común en la arquitectura islámica) por ser una interpreatción musulmana del tema clásico de la "torre de los vientos", lo que explicaría sus doce lados, orientados cada uno de ellos a un viento diferente.

4) Análisis simbólico: Aparte de lo expuesto sobre la planta dodecagonal, el propio nombre popular de "Torre del Oro", sobre cuyo origen existen diversas hipótesis, es una clara alusión a las riquezas que se contenían en el edificio y, por extensión, en la propia ciudad de Sevilla. En realidad, tal denominación no alude más que a la proximidad de la torre a la ceca islámica en la que se llevaba a cabo la acuñación de moneda.
